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PERSONAJES  ACTOEE^ 

CLARA,  Marquesa  de  Meroitac   Srta.  Guerrero. 

EL  MARGUES  DE  MEROÜAC.   Don  Ricarda  Calm 

SANTIAGO,  sargento  republicano   Donato  Jiménez:^ 

GASTON  RERTÍlíER   Sr.  Pérez. 

TEDRO,  jardinero..   Calvo  (D.  F.) 

m  ClíNTLNELA   Várela, 


La  escena  en  la  Vendé año  1794: 


ACTO  ÜNICO 


Kl  teatro  representa  uu  salón  antiguo.— Puerta  al  foro  que  conduce 
al  exterior.— A  la  derecha,  en  primer  término,  una  puerta  que 
conduce  á  un  gabinete  interior:  en  segundo  término  una  puorte- 
cilla  oculta  por  el  decorado  de  la  habitación.— A  la  izquierda,  en 
primer  término,  una  puerta  que  viene  á  dar  á  una  galería  ó  *  te- 
rraja:» en  segundo  término  una  gran  ventana  que  dá  al  jardín.— 
A  la  derecha,  en  primer  término,  una  mesa  de  roble  con  un  gran 
sillón  á  la  izquierda  y  una  silla  á  la  derecha.— Entiéndase  por  de- 
recha é  izquierda  las  del  actor.— Al  levantarse  el  telón,  Pedro  se 
halla  de  pié  junto  al  sillón,  leyendo  una  proclama;  la  deja  sobre 
la  mesa  con  un  movimiento  de  temor,  y  se  dirige  á  la  ventana 
del  jardín,  como  observando  lo  que  pasa  al  exterior.— Sale  Gastón 
por  la  puerta  pequeña  de  la  derecha. 


ESCENA  PRIMERA 

GASTÓN  y  PEDRO 

Pedro        ¿Qué  hay,  señor? 
Gas.  Se  halla  en  sitio  seguro. 

Pedro        ¿Le  habéis  ocultado? 
Gas.  Sí. 

Pedro        ¿Pero,  en  dónde? 

Gas.  Donde  no  será  fácil  encontrarle.  ¿Has  yisto 

algún  soldado  rondando  alrededor  de  la 
casa? 

Pedro  Ninguno. 

Gas.  ¿Ha  entrado  alguien  en  el  jardín? 

Pedro  Nadie. 


Gas. 


Pedro 
Gas. 

Pedro 
Gas. 


Pedro 
Gas. 


Pedro 


Gas. 


Pedro 
Gas. 


i  Respiro!  Bon  las  tres  de  la  tarde,  la  niebla 
es  muy  densa  y  anochece  temprano,  por  lo 
que  tendremos  tiempo  para  hacerle  salir  an- 
tes de  que  se  haya  traslucido  nada;  con  tal 
de  que  no  cometa  alguna  imprudencia. 
¿Teméis  algo? 

Me  preocupa  el  temor  que  él  mismo  tiene 

de  comprometernos. 

¿Cómo? 

Cuando  há  dos  meses,  los  republicanos  nos 
arrebataron  esta  ciudad,  que  hoy  sitian  á  su 
vez  los  nuestros,  tuve  que  quedarme  aquí  he- 
rido y  moribundo,  por  lo  que  la  marquesa 
de  Merouac  no  pudo  seguir  á  su  marido... 
Lo  recuerdo  muy  bien. 
En  la  víspera  de  un  asalto  decisivo  que  pue- 
de serle  fatal,  el  Marqués  no  ha  podido  re- 
sistir al  deseo  de  ver  á  su  esposa,  quizás  por 
la  vez  postrera,  y  ayer,  en  cuanto  anocheció, 
abandonó  el  campo  de  los  sitiadores,  y  des- 
lizándose á  través  de  las  avanzadas,  ha  lle- 
gado aquí,  como  tú  sabes,  esta  mañana  al 
amanecer. 

Su  llegada  me  ha  hecho  temblar,  y  á  vos  tam- 
bién, señor  Gastón,  pues  os  reparé  esta  ma- 
ñana y  no  parecía  sino  que  la  vista  del  Mar- 
qués hacía  en  vos  el  efecto  de  la  de  un  es- 
pectro. 

Me  imaginaba  el  peligro,  pero  no  podía  pre- 
ver hasta  qué  punto  era  inminente.  Hace 
poco,  me  separé  del  Marqués,  y  durante  mi 
ausencia,  ha  oído  proclamar  en  la  calle  no 
sé  qué  bando,  y  después  me  ha  sido  impo- 
sible contenerle,  hasta  el  punto  de  que,  para 
impedirle  que  saliese  de  esta  casa  al  mo- 
mento, me  he  visto  precisado  á  encerrarle  á 
viva  fuerza. 

Ahora  comprendo.  Hé  aquí  el  bando  de  que 

habláis.  (Dándole  el  que  dejó  sobre  la  mesa.) 

(Leyendo.)  «Nantes  4  vendimiarlo.  Año  terce- 
»ro.  El  representante  del  pueblo  j  delegado 
» de  la  Convención  al  General  Comandante 
»de  la  guarnición  de  Parthenay.  Salud. — 
»Hace  tres  meses  habéis  tomado  en  dos  días 
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>á  los  realistas  la  plaza  de  Parthenay;  muy 
^bien.  Habiendo  éstos  concentrado  sus 
» fuerzas,  os  tienen  sitiado  desde  hace  tres 
»semanas:  esto  es  demasiado.  Infidencia 
» criminales  entre  los  habitantes  y  el  ejér- 
»cito  sitiador,  son  la  única  causa  de  la  pro- 
»longación  del  sitio;  es  preciso  acabar  de 
»una  vez.  Por  lo  tanto,  todo  realista  que 
»se  introduzca  en  la  ciudad,  y  todo  ha- 
»bitante  de  ella  que  tenga  comunicación 
»con  el  enemigo,  será  fusilado  inmediata- 
>mente. — Firmado  Carrier.»  ¡Ah!  Todo  lo 
comprendo  ahora:  el  Marqués  teme  com- 
prometernos. Por  fortuna,  nuestros  enemi- 
:gos  nada  sospechan,  y  tengo  tiempo  de  dar 

Ün  á  mis  últimos  preparativos.  (Escribe  en  im 

papel.)  A  diez  minutos  de  aquí,  en  la  esquina 
de  la  calle  de  San  Eugenio,  habita  un  viejo 
sacerdote  cá  quien  han  dejado  permanecer 
€n  la  ciudad  á  causa  de  sus  muchos  años: 
dale  esta  carta,  diciéndole  que  le  suplico 
venga  aquí...  pero  al  momento. 
Pedro  Está  bien.  Se  lo  diré  de  parte  de  la  señora 
marquesa. 

Oas.  (vivamente.)  No;  de  la  mía...  ¿Esto  te  extraña? 

Pues  es  bien  sencillo.  Voy  á  correr  un  gran 
peligro  de  morir  esta  noche  al  favorecer  la 
evasión  del  Marqués  y  partir  con  él.  Un 
Vendeano  no  debe  ir  al  encuentro  de  la 
muerte  sin  hallarse  en  disposición  de  com- 
parecer ante  Dios. 

Pedro  jBien  hecho!  Hé  aquí  nuestra  vieja  fe  de  los 
Bretones. 

'Gas.  ¡Nuestra  fe!  ;Ah!  ¿Qué  sería  de  nosotros  sin 

ella?  ¡Ella  nos  da  fuerza  y  nos  justifica! 

Pedro  ¡Buena  falta  les  hace  á  esos  incrédulos  repu- 
blicanos, que  ni  creen  en  Dios  ni  en  el 
diablo! 

CrAS .  No  les  acuses,  no;  ellos  tienen  su  culto  como 

nosotros,  el  de  la  patria.  Ellos  mueren  por 
ella  como  nosotros  morimos  por  nuestro 
Dios.  Si  entre  nosotros  hay  mártires,  entre 

ellos  hay  héroes...  Toma...  (Dándole  la  carta.) 
Pedro  (Dirigiéndoae  á  la  ventana.)  ¡Scñor...  SCñor! 
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Gas.  ¿Qué  hay? 

Pedro  jTres  soldados  acaban  de  entrar  en  el  jardíní 
Gas.  (Asomándose)  En  efecto. 

"Pedro  Viene  con  ellos  el  sargento  Santiago,  comi- 
sario del  distrito. 

Gas.  ¿Quién,  ese  hombre  de  aspecto  jovial? 

Pedro  Desconfiad  de  él.  jEs  un  hombre  terrible,  á 
pesar  de  su  aire  bonachón! 

Gas.  Tengamos  calma.  A  lo  sumo  no  deben  tener 

sino  meras  sospechas...  Responde  á  lo  que 
te  pregunten  como  si  nada  supieses.  (Le  coge 

la  carta  que  le  dió  hace  poco.) 

Pedro        ¿Váis  á  partir? 

Gas.  Voy  á  prevenir  al  Marqués. 

Pedro  Recordad  lo  que  dice  ese  bando:  «Todo  ha- 
bitante que...» 

Gas.  Nada  temas;  yo  estoy  allí,  y  si  te  amenazase 

algún  peligro... 

Pedro        Ya  están  aquí. 

Gas.  Serenidad...  Vuelvo  en  seguida,  (saie  por  la 

segunda  puerta  derecha.) 


ESCENA  II 

PEDRO,  santiago  y  un  soldado 

(ai  entrar  Santiago,  coloca  al  soldado  de  centinela; 
luego  dirige  una  mirada  investigadora  alrededor,  y 
viendo  á  Pedro,  dice:) 

San.  (ai  soldado.)  Ponte  allí,  en  esa  galería...  (a  Pe- 

dro.) y  tú,  acércate. 
Pedro        ¿Qué  hay,  mi  sargento? 
San.  ¿Eres  tú  el  jardinero  de  esta  casa? 

Pedro        Sí,  señor. 

San.  Oyeme  bien:  esta  casita  se  halla  junto  á  la 

puerta  que  está  al  Norte  de  la  ciudad,  ¿no 

es  cierto?  (Pedro  hace  con  la  cabeza  un  signo  afir- 
mativo.) Prosigo:  esta  noche  ha  penetrado 
furtivamente  un  oficial  realista... 
Pedro        Pero.  . 

San.  Uno  de  los  nuestros  lo  ha  visto  entrar;  no 

hay  duda,  pues,  de  que  está  aquí,  y  es  pre- 
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ciso  dar  con  él.  Si  no  nos  ayudas  á  encon- 
trarle, no  doy  un  ochavo  por  tu  vida. 
Pedro        Os  aseguro... 

San.  Me  consta  que  á  tu  cuidado  ha  estado  esta 

casa  desde  que  nos  apoderamos  de  la  ciu- 
dad. 

Pedro        La  casa  ha  sido  alquilada  por  una  señora. 

San.  Pues  bien,  dile  á  esa  señora  que  se  me  pre- 

sente; pero  ten  entendido  que  no  vamos  á 
ser  juguete  vuestro.  En  esta  casa  se  han  he- 
cho probablemente  una  porción  de  escon- 
drijos; tú  debes  conocerlos,  en  uno  de  ellos 
debe  hallarse  oculto  ese  oficial  realista;  y  si 
tu  señora  no  habla... 

Pedro  Héla  aquí,  (viendo  salir  á  eiara.) 

San.  Déjanos  solos.  (Sale  Pedro.j 


ESCENA  III 

CLARA  y  SANTIAGO 

(ciara  sale  por  la  primera  puerta  derecha;  ai  ver  a 
Santiago  se  detiene;  éste  la  habla  sin  descubrirse.) 

San.  Acércate,  ciudadana;  yo  soy  sargento  del 

ejército  republicano,  y  estoy  encargado  de 
la  vigilancia  de  este  distrito.  (Dándola  un  papel.) 
Lee. 

Clara  (Después  de  leerlo.)  ¡Y  bien' 

San.  jY  bien!  ¿Dónde  está  el  Vendeano? 

Clara        ¿Qué  Vendeano? 

San.  Deja  esos  aires  de  inocencia,  que  de  nada  te 

sirven  con  un  zorro  viejo  como  yo.  Un  ofi- 
cial Vendeano,  emisario  del  ejército  realista, 
ha  entrado  aquí  esta  noche  pasada.  ¿Para 
qué?  Para  ponerse,  acaso,  de  acuerdo  con  los 
traidores,  ó  para  comprar  á  peso  de  oro  la 
entrada  de  alguna  de  las  puertas  de  la  ciu- 
dad. Nos  consta  que  está  aquí.  ¿En  dónde  se 
encuentra? 

Clara  Una  de  dos:  ó  no  está  aquí  ó  lo  está;  si  lo 
primero,  no  puedo  entregároslo,  si  lo  segun- 
do, jiio  quiero! 
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San.  ¿Esas  tenemos?  Yo  te  obligaré  á  que  hables. 

Clara        Veamos  cómo. 

San.  Bien  fácilmente;  como  te  obstines  en  ca- 

llar. .  (Tono  de  amenaza.) 

Clara  ¿Me  haréis  fusilar,  no  es  cierto?  ¡Os  creo 
bien  capaces  de  ello!  Poco  debe  importaros 
un  asesinato  más  ó  menos.  Debo  advertiros, 
tan  sólo,  que  la  muerte  será  para  mí  un 
consuelo,  pues  me  evitará  el  tener  que  so- 
portar todos  los  días  la  presencia  de  una 
horda  de  malvados  como  vosotros. 

San.  (Furioso.)  ¡Ciudadana,  ten  cuidado! 

Clara        ¿De  qué? 

San.  (caimándoBe.)  ¡Ajá!  ¿No  tienes  miedo?  Eso  me 

gusta  y  creo  que  acabaremos  por  entender- 
nos; supongo  que  contestarás  á  mis  pregun- 
tas. 

Clara        Según  y  conforme,  (se  sienta  en  eL sillón.) 
San  ¿Cuál  es  tu  nombre? 

Clara        Clara  de  Merouac. 
San.  ¿De  Merouac? 

Clara  Sí. 

San.  ¡Ah!  (pau&a.)  ¿Esta  casa  no  es  tuya? 

Clara  No. 

San.  Entonces,  ¿cómo  te  encuentras  aquí? 

Clara        Es  bien  sencillo:  yo  soy  de  Morbihan. 
S\N.  ¡Un  país  de  clérigos! 

Clara        Un  país  de  creyentes,  (con  fuerza.)  Cuando 

estalló  la  guerra... 
San.  Dí  más  bien  la  rebelión. 

Clara        (con  altivez.)  Levantarse  en  armas  por  su  Dios 

y  por  su  rey,  no  es  ser  rebelde,  sino  leal! 
San.  Decididamente  tú  merecías  ser  republicana; 

continúa. 

Clara        Cuando  estalló  la  guerra,  mi  marido... 
San.  ¿Eres  casada? 

Clara  Sí;  mi  marido  organizó  un  batallón  de  vo- 
luntarios. 

San.  Entonces,  ¿tu  marido  es  un  noble,  un  aris- 

tócrata? 

Clara  Se  llama  el  marqués  de  Merouac.  Nuestros 
campesinos  tenían  en  él  una  confianza  cie- 
ga; salimos  de  las  cercanías  de  Vannes  unos 
doscientos  con  nuestro  rector. 
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San.  ¿Q^^é  es  eso  de  rector? 

Clara        Nuestro  párroco. 

San.  ¿y  para  qué  le  llevábais  con  vosotros? 

Clara  Para  bendecir  á  los  combatientes,  para  ani- 
mar á  las  heridos  y  administrar  á  los  mori- 
bundos 

San.  ¿y  qué  más? 

Clara        Mi  marido  cayó  sobre  Parthenay  para  de- 
fenderle contra  vosotros. 
San.        ,  ¿Y  cómo  es  que  te  encuentras  tú  aquí  no 

hallándose  él? 
Clara        Porque  en  una  de  las  salidas  que  tuvieron 


lugar  durante  el  primer  sitio,  mi  marido  y 
su  batallón  se  vieron  cercados  por  los  vues- 
tros; su  pérdida  era  inevitable,  cuando  otro 
Vendeano,  Bretón  como  nosotros, vino  en  su 
auxilio,  mas  al  salvarle,  cayó  gravemente 
herido  en  la  retirada.  Esta  casita  había  sido 
alquilada  por  nosotros  y  aquí  fué  transpor- 
tado el  herido,  pues  mi  esposo  no  quiso 
confiar  á  nadie  el  cuidado  de  velar  por  aquel 
que  habia  vertido  su  sangre  al  salvarle.  Pe- 
ro el  peligro  del  enfermo  se  prolongaba  y 
cuando  os  apoderásteis  de  la  ciudad,  entra- 
ba apenas  en  la  convalecencia;  trasladarle  á 
otro  punto  hubiera  sido  una  imprudencia; 
abandonarle,  una  ingratitud.  Nuestro  deber 
quedó  bien  pronto  trazado:  mi  marido  par- 
tió para  incorporarse  al  ejército  Vendeano. 

San.  Es  decir;  ¿para  pelear  contra  nosotros? 

Clara  Por  supuesto;  yo  permanecí  en  esta  casa;  ya 
sabéis,  pues,  por  qué  me  encuentro  en  ella. 

San.  ¿Cómo  se  llama  ese  herido? 

Clara        Gastón  Berthier. 

San.  ¿y  está  aquí? 

Clara  En  la  casa,  no;  en  la  ciudad,  probablemen- 
te, pues  salió  de  aquí  esta  mañana. 

San.  Perfectamente;  cuanto  acabas  de  decirme 

confirma  mis  noticias.  Por  lo  tanto,  no  es 
Gastón  Berthier  quien  se  halla  aquí,  sino  tu 
marido.  Es  preciso,  pues,  que  caiga  en  nues- 
tro poder  y  si  tú  misma  no  nos  lo  entregas, 
nosotros  daremos  con  él  á  pesar  tuyo. 

Clara  ¿Cómo? 


-  14  — 


San.  Vas  á  verlo.  (Saca  un  Ubrito  del  bolsillo  y  escribe 

rápidamente;  arranca  una  hoja  y  llama  al  centinela.) 

Acércate:  véte  á  llevar  estas  líneas  al  Coman- 
dante. (Sale  el  soldado  primera  puerta  izquierda.) 

ESCENA  IV 

CLARA  y  SANTIAGO 

>SaN.  (Tan  luego  como  sale  el  centinela  y  se  cierra  la  puer- 

ta, se  descutre  respetuosamente.)  Señora;  OS  pido 

mil  perdones  por  haberos  tuteado. 

Clara        (Levantándose.)  ¿Qué  significa  esto? 

San.  Significa  que  no  conviene  dejarse  llevar  de 

las  apariencias. 

Clara        Entonces,  ¿quién  sois? 

San.  No  creáis,  señora,  que  soy  un  traidor;  soy  un 

republicano  de  corazón,  puesto  que  soy  un 
soldado  del  ejército  del  Rliin.  He  sido  en- 
viado desde  Maguncia  á  la  Vendée  y  me  ha 
sido  forzoso  obedecer.  Pero,  francamente; 
batirme  con  mis  compatriotas  en  vez  de  ba- 
tirme con  los  prusianos,  se  me  hace  bien 
doloroso;  tener  verdugos  en  vez  de  Genera- 
les, me  causa  horror  y  me  he  jurado  á  mí 
mismo  no  perseguir  jamás  á  ningún  fugiti- 
vo, no  herir  á  ningún  hombre  indefenso,  ni 
denunciar  á  quien  se  oculte. 

Clara  (con  ironía  muy  marcada.)  He  aquí  Una  accióii 
honrosa. 

San.  Decid  más  bien  peligrosa.  ¿Sabéis  quién  es 

el  camarada  que  estaba  ahí  de  centinela? 
Pues  era  nada  menos  que  un  espía,  que  se 
hubiera  alegrado,  y  no  poco  en  darme  un 
disgusto.  Pero,  como  quiera  que  yo  no  estoy 
de  humor  para  recibirlo,  por  eso  hablo  el 
mismo  lenguaje  que  ellos,  finjo  profesar 
sus  mismas  ideas,  y  á  este  precio,  tan  sólo, 
me  es  dado  conseguir  mis  propósitos  sin  ha- 
cerme sospechoso.  De  modo  que,  sin  ser 
traidor,  sirvo  á  la  humanidad  con  ellos  y  á 
pesar  de  ellos.  Ahora  que  sabéis  quién  soy, 
decidme  sin  temor  alguno  en  dónde  se  ocni- 
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ta  vuestro  marido.  Yo  haré  que  se  le  busque 
de  tal  modo  que  no  se  le  encuentre. 
Clara        ¿Y  quién  me  asegura  que  no  me  tendéis  un 
lazo? 

San.  Mi  cara.  Miradme  y  decidme  si  hablo  ó  no 

sinceramente. 

Clara  El  mismo  semblante  teníais  há  poco,  cuan- 
do me  amenazabais. 

San.  ¿Qué  interés  tendría  en  engañaros? 

Clara  El  que  tienen  las  fieras  en  apoderarse  de  su 
presa.  La  ferocidad  no  es  incompatible  con 
la  astucia. 

San.  Señora,  sois  bien  cruel  con  un  hombre  hon- 

rado. 

Clara  El  cielo  me  es  testigo  que  diera  cualquier 
cosa  por  creeros. 

San.  Creedme,  os  lo  ruego.  Los  instantes  son  pre- 

ciosos, y  si  nuestros  soldados  se  apoderan 
de  vuestro  marido,  no  hay  salvación  para  él. 

Clara  Pero  ¿y  si  al  confiároslo,  le  pierdo?  ¿Y  si  He- 
gáseis  á  engañarme? 

San.  ¡En  nombre  del  cielo! 

Clara  En  vuestra  profesión  de  soldado,  acaso  ha- 
béis vertido  más  de  una  vez  sangre  inocen- 
te... Pero  tened  en  cuenta  que  nada  de  cuan- 
to hayáis  hecho  hasta  hoy,  fuera  tan  horri- 
ble cual  lo  sería  el  obligar  á  una  pobre  mu- 
jer á  que  os  entregase  á  su  marido  con  sus 
propias  manos. 

San.  ¿Cómo  convenceros?  jVive  Cristo!  Escuchad- 

me: Tengo  una  mujer  y  tres  criaturitas.  Han 
venido  conmigo  á  ía  Vendée.  ¿Sabéis  lo  que 
ha  hecho  mi  mujer  durante  el  sitio?  Pues 
bien:  ha  compartido  su  pan,  el  de  sus  hijos, 
con  cuatro  Bretones  de  los  vuestros,  heridos 
en  el  campo  de  batalla.  Ella  les  ha  curado, 
ha  velado  por  ellos,  y  al  verles  tan  bonda- 
dosos como  firmes  en  sus  creencias,  hemos 
pactado  una  alianza  de  corazón  con  la  Bre- 
taña, y  hemos  jurado  simpatía  y  respeto  á 
una  raza  que  produce  hombres  de  tan  duro 
temple  y  á  una  religión  que  inspira  tan 
grandes  virtudes. 

Clara        Pues,  bien:  juradme  una  cosa. 
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San.  ¿Cuál? 

Clara  Oídme:  Lo  que  vuestra  esposa  ha  hecho  la 
he  hecho  yo  tamhién.  Ella  ha  sido  una  ma- 
dre para  nuestros  Bretones,  y  yo  he  sido 
lina  hermana  de  la  Caridad  para  vuestros 
soldados.  Yo  he  ido  á  buscar  vuestros  heri- 
dos á  las  mismas  bocas  de  los  cañones:  ver- 
dad es  que  bien  poco  era  mi  mérito  al  obrar 
así,  pues  iba  en  busca  de  otra  cosa. 

San.  ¿La  muerte  acaso? 

Clara  Quizás. 

San.  ¿Por  qué? 

Clara  ¿Por  qué?  jAh!  ¿Ignoráis,  acaso,  que  algunas 
veces  se  representan  en  el  fondo  de  nues- 
tros coi'azones  dramas  más  terribles  y  san- 
grientos que  los  que  pasan  en  el  campe  de 
batalla?  Pero  dejemos  este  asunto.  ¿Queréis 
jurarme?..  Pero  no;  no  juréis  nada.  No  es 
posi])le  creer  á  un  hombre  capaz  de  tal  cri- 
men. Os  creo.  Seguidme,  (van  á  salir.  Al>reso  ISk 
puertii  primera  de  la  izquierda  y  aparece  el  centinela.) 

San.  (Biíjo.)  jSilencio! 


ESCENA  V 

CLARA,  SANTIAGO,  UN  SOLDADO 

San.  (se  acerca  al  soldado.  )  ¡Ah,  la  respuesta  del  Co- 

mandante! Dámela.  (Leyendo.)  (¡Perdido!)  (a 
Clara.)  Ciudadana:  He  aquí  una  orden  que 
pone  fin  á  nuestra  conversación. 

Clara       ¿Qué  dice  esa  orden? 

San.  (Leyendo.)  «Escusáos  dc  perder  tiempo  bus- 

cando al  Vendeano.  ¡Prended  fuego  á  la 
casa  y  fuerza  será  que  salga!» 

Clara        ¿Pero  no  haréis  semejante  cosa? 

San.  Al  contraiio.  Voy  á  hacerlo  en  seguida. 
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ESCENA  VI 

DICHOS  y  GASTON 


Gas.  (Entrando   segunda   puerta  derecha.)   Es  inútil. 

Héme  aquí. 
Clara        ¡Vos!  ¡Dios  mío! 

Gas.  ¡Silencio!  (Bajo  á  ciara.) 

San.  (eii  tono  agrio.)  Ya  sabía  yo  que  esta  casa  era 

un  nido  de  rebeldes,  (a  Gastón.)  Hablemos 
poco,  pero  bueno.  ¿Tu  afirmas  que  eres  el 
Marqués  de  Merouac? 

Gas.  Sí. 

San.  ¿El  marido  de  esta  señora? 

Gas.  Sí. 

San.  ¿y  que  has  hecho  armas  contra  el  ejército 

republicano? 
Gas.  Sí. 

San.  ¿y  que  has  entrado  furtivamente  en  la  ciu- 

dad? 
Gas.  Sí. 
San.  Perfectamente. 

Gas.  Conozco  mi  suerte.  Estoy  dispuesto,  y  sola- 

mente os  pido  un  favor. 
San.  ¿Cuál  es? 

Gas.  Que  hagáis  llevar  esta  carta  á  su  destino. 

San.  (Leyendo  el  sobrescrito.)  «Al  SCllOr  párrOCO  de...» 

¿Qué  le  decís  á  este  sacerdote? 
Gas.  Que  venga  al  instante. 

San.  ¡Ah,  ya  caigo:  estos  Bretones  son  incorregi- 


bles! (a  Gastón.)  No  pucdo  tomar  ninguna 
providencia  sin  consultar  con  mi  Coman- 
dante; él  dirá  lo  que  he  de  hacer  contigo  y 
si  puede  serte  concedido  este  favor;  dentro 
de  cinco  minutos  estaré  de  vuelta,  (ai  solda- 
do.) Tú  no  te  separes  de  esta  galería;  no  le 
pierdas  de  vista  y  si  tratase  de  huir,  haces 
fuego. 

Gas.  Podéis  estar  tranquilo;  no  huiré,  (saie  ei  sol. 

dado.) 

San,  (Bajo  á  Clara.)  Scñora,  habéis  perdido  mucho 

tiempo  dudando  de  mí;  ahora  me  temo  que 

2 
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nada  pueda  hacer  por  vosotros,  (saie  Santiago 

por  la  primera  puerta  izquier-ia,  después  do  cerrar  la 
del  fondo;  Clara  se  dirige  á  la  puerta  do  la  galería; 
cerciórase  de  que  el  soldado  no  puede  oiría  y  se  diri- 
ge con  ademán  desesperado  á  Gastón;  esta  escena  de- 
be decirse  en  tono  bajo  y  reconcentrado.) 


ESCENA  VII 

CLARA    y  GASTÓN 

Clara        ¡Pero,  esto  es  horrible! 
Gas.  Xo;  es  justo. 

Clara        ¡Ah!  ¿Queréis  sacrificaros  por  segunda  vez? 

¿Cuando  acabáis  de  correr  un  ])eligro  de 
muerte  por  salvarle,  queréis  morir  en  lugar 
suyo? 

Gas.  Mi  única  aspiración  es  que  mi  sacrificio 

pueda  serle  útil;  preso  yo,  su  fuga  es  bien 
posible. 

Clara        Pero,  desgraciado... 

Gas.  (Con  un  arranque  desesperado.)   ¡All!   dcSpuéS  de 

haberle  vuelto  á  ver,  después  que  mi  mano 
ha  estrechado  la  suya,  ¿no  comprendéis  que 
mi  sacrificio  es  necesario? 

Clara  ¿Pero,  y  yo,  Gastón?  el  dilema  para  mi  es 
terrible:  aceptar  vuestro  sacrificio  es  hacer- 
me cómplice  vuestro;  callarme  es  arrojaros 
á  la  tumba  con  mis  propias  manos. 

Gas.  y  si  habláis,  entonces  es  á  él  á  quien  arro- 

jáis á  esa  misma  tumba. 

Clara        ¡Ah,  callad  por  Dios,  Gastón! 

Gas,  ¿Pero,  hace  un  instante,  no  os  encontrábais 

TOS  misma  resuelta  á  sacrificaros  por  él  y 
por  mí? 

Clara  ¡Ah,  no  es  lo  mismo;  bien  sabéis  que  no  es 
lo  mismo  1 

Gas.  {Clara!  tened  compasión  de  mi  y  no  me  qui- 

téis el  valor  que  en  este  trance  me  es  tan 
necesario. 

Clara  ¿Y  en  dónde  queréis  que  encuentre  esta 
pobre  mup^r  ese  valor  que  vos  mismo  con- 
fesáis no  tener?  ¡Dios  mío!  ¿es  verdad  que 
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al  nacer  hay  séres  que  llevan  impreso  en  la 
frente  el  sino  del  martirio?  ¿Qué  hemos  he- 
cho vos  y  yo  para  sufrir  tanto?  Cuando  hace 
cuatro  años  vi  á  mi  padre  y  al  vuestro  opo- 
nerse á  nuestra  unión  y  arrancaros  de  mis 
brazos,  en  aquel  día  creí  que  mi  alma  había 
sufrido  la  más  terrible  prueba  á  que  el  pesar 
puede  someter  á  un  corazón  humano.  Cuan- 
do os  creí  muerto,  pensé  que  la  desespera- 
ción había  secado  en  mis  ojos  las  lágrimas. 
Cuando  una  trama  inicua  me  arrojó  en  los 
brazos  de  otro  hombre,  creí  que  mi  alma  se 
había  desgarrado  á  impulsos  de  la  máxima 
tensión  del  sufrimiento  humano,  y  sin  em- 
bargo, todas  aquellas  penas,  todos  aquellos 
dolores,  todas  aquellas  torturas,  eran  nada' 
en  comparación  con  las  que  me  están  hoy 
reservadas  al  veros  morir  ante  mis  propios 
ojos,  y  por  mi  causa,  y  lo  que  es  más  horri- 
ble aún,  contando  yo  misma  los  momentos 
de  vuestra  agonía. 
Gas.  ¡Clara,  por  piedad,  no  me  desgarréis  el  cora- 

zón! ¡Pensad  que  acaso  hoy  por  la  primera 
vez,  el  cielo  ha  tenido  compasión  de  nos- 
otros! 

Clara  ¿Compasión? 

Gas.  (Tomándola  las  manos.)  ¡Sí,  Clara;  la  fatalidad 

nos  persigue;  tengamos  valor  y  serenidad 
para  arrostrar  nuestro  infortunio!  ¡Es  preciso 
que,  ó  él  ó  3^0,  uno  de  ambos,  ruede  en  los 
abismos  de  la  nada!  ¡Si  él  muere,  siempre 
creeré  que  ha  sido  á  mis  manos!  Y  si  ambos 
llegásemos  á  sobrevivir,  ¿queréis  decirme 
cuál  es  la  suerte  que  me  está  reservada? 
|Ah!  La  separación  por  la  muerte  es  bien  te- 
rrible, pero,  ¿cuánto  mayor  no  lo  es  la  sepa- 
ración en  la  vidíi?  ¿Cuál  es  mi  deber?  Partir, 
¿no  es  cierto?  ¡Vagar  sólo  por  la  inmensa 
llanura  del  mundo  llevando  conmigo  vues- 
tro recuerdo  impreso  en  mi  corazón!  ;Ah, 
no!  prefiero  morir;  y  quién  sabe  si  esta 
muerte  expiatoria  no  purificará  mi  alma 
antes  de  comparecer  ante  el  tribunal  de 
Dios! 


—  20  — 


Clara        (viendo  á  santiago.)  ¡Cielos,  ya  vuelven! 

Gas.  Tengamos  calma:  acaso  me  traen  la  única 

gracia  que  deseo. 
Clara  ¿Cuál? 

Gas.  Un  sacerdote;  muriera  desesperado  si  antes 

no  descargase  mi  conciencia  del  crimen  que 
la  abruma;  si  muero  perdonado  moriré  con- 
tento, pues  creeré  que  voy  á  esperaros...  allí. 

(señalando  al  cielo.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS;  SANTIAGO 

Gas.  (Yendo  hacia  él.)  Mi  petición,  ¿lia  sido  aten- 

dida? 

San.  Aún  no  he  recibo  la  respuesta  del  Coman- 

dante: pero  vamos  á  otra  cosa;  ¿afirmáis  que 
vos  sois  el  Marqués  de  Merouac? 

Gas.  Sí. 

San.  ¿y  que  salisteis  ayer  del  campamento  de  los 

Vendeanos  para  llegar  aquí  anoche? 
Gas.  Sí,  mas... 

San.  Entonces  existen  dos  marqueses  de  Me- 

rouac. 
Gas.  ¿Cómo? 

San.  Que  nuestros  soldados  acaban  de  reducir  á 

prisión  á  un  hombre  que  trataba  de  salir  de 
esta  casa,  y  el  cual  pretende  llevar  el  mismo 
nombre  que  vos. 

Gas.  ¿Qi"ié  decís? 

San.  Lo  que  es  bien  fácil  de  demostrar.  (Abre  la 

puerta  del  foro  y  dice  á  un  soldado.)  ¡Conducid  al 
prisionero!  (Entra  el  marqués  de  Merouac.) 

í^'^^'^*  (¡Cielos! 
Gas.         S  ' 

San.  (señalando  oí  marqués.)  jVcdle!  PrOCVrad  pOllC- 

ros  de  acuerdo.  Tengo  orden  de  fucilar  á  uno 
de  vosotros  y  no  quiero  tener  que  fusilar  á 
los  dos. 
Mar.  ¿Qué  decís? 

San.  (icn  tono  festivo.)  Acaso  eso  fuera  lo  más  di- 
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recto.  Pero,  en  íjd,  lo  primero  es  mi  con- 
signa. 

Mar.  ¿Qué  consigna?  Explicaos,  pues  no  com- 
prendo una  palabra. 

San.  Pues  es  bien  sencillo;  al  llegar  vos  nos  pre- 

parábamos para  fusilar  al  ciudadano  aquí 
presente. 

Mar.  ¡a  él!  ¡Dios  mío! 

San.  ¡Claro!  Como  que  dice  ser  el  marqués  de  Me- 

]'ouac. 

Mar.  ¡Cómo!  ¿Pretende  ser?.. 

San.  Lo  mismo  que  vos  pretendéis. 

Mar.          ¡Pero  yo  os  juro!.. 

San.    ,      También  él  jura  serlo  y  la  señora  no  le  ha 

desmentido. 
Mar.  ¡Cómo!  ¿Ella  también? 

San.  (a  Clara.)  Plablad,  señora;  ¿cuál  de  los  dos  es 

el  verdadero  marqués  de  Merouac?  Hablad. 
Clara        ¡Hablar!  ¡Dios  mío!  ¡Imposible!  ¡Eso  sería 

dar  muerte  á  uno  de  ellos! 
San.  No;  eso  sería  salvar  al  otro.  Si  habláis  muere 

uno  solamente;  si  calláis,  mueren  ambos; 

elegid. 

Clara  ¡Elegir!  ¡ Ah!  ¡Vos  no  podéis  comprender  todo 
lo  que  hay  de  horrible  en  vuestra  preten- 
sión! 

San.  Yo  solo  veo  lo  que  hay  en  ella  de  humano. 

Clara  ¡Imposible!  ¡Mi  palabra  sería  la  que  pronun- 
ciase la  fatal  sentencia!  ¡Nunca!  ¡Nunca!.. 

(Sale  desesperada  primera  puerta  derecha.  Estúdiese 
esta  salida.) 

ESCENA  IX 

GASTON,  MARQUES,  SANTIAGO 

San.  i  a  fé  mía  no  entiendo  una  palabra!  Hé  aquí 

una  gente  bien  original,  sobre  todo  estos  dos 
que  se  disputan...  ¡Allá  se  las  hayan!  (a  Gas- 
tón y  Merouac.)  Tcuéis  todavía  dicz  minutos 
para  poneros  de  acuerdo,  pues  entonces  ha- 
brá llegado  el  Comandante,  y  os  aseguro  que 
ese  no  se  anda  con  bromas,  (a  nn  soldado.)  Tú 
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ponte  ahí  fuera,  (señalando  ai  foro.)  Vosotros 
seguidme  (a  ios  otros  soldados)  para  colocaros 
alrededor  de  la  casa,  pues  no  conviene  que 

estos  señores  se  larguen,   (a  Meronac  y  Gastón). 

Cuando  hayáis  tomado  vuestra  determina- 
ción, decídselo  al  centinela  para  que  me 

avise.  ¡Hasta  luego!  (sale  foro  con  soldados.) 

ESCENA  X 

GASTON  y  MARQUÉS 

Mar.  ¡Amigo  mío!  ¡Hermano!  ¡Tal  sacrificio!.. 

Gas.  ¡Ah!  ¿Lo  aceptáis? 

Mar.         ¿Yo  aceptar  vuestra  muerte?  ¡Nunca! 

Gas.  Os  lo  pido  con  toda  mi  alma. 

Mar.  Indigno  me  creyera  de  vuestro  sacrificio  si 

llegase  á  aceptarlo. 

Gas.  Ved  que  no  tenéis  derecho  para  rehusarlo. 

í\Iar.         ¿Que  no  teugo  el  derecho?.. 

Gas.  No,  pues  no  es  por  vos  por  quien  me  ofrezco, 

sino  por  nuestra  causa. 

Mar.  Nuestra  causa  tiene  tanta  necesidad  de  vos 
como  de  mí. 

Gas.  Yo  no  soy  sino  un  simple  soldado. 

Mar.  De  los  soldados  como  vos  se  hacen  genera- 
les en  un  solo  día. 

Gas.  Sois  el  alma  de  nuestros  bravos  partidarios. 

Mar.  Vos  me  reemplazaréis  al  frente  de  ellos. 

Gas.  ¿y  creéis  que  se  improvisa  en  un  momento 

la  influencia  que  ejercen  doscientos  años  de 
respeto,  de  gratitud  y  de  admiración?  Si  yo 
muero,  es  un  hombre  el  que  desaparece;  si 
vos  sucumbís,  son  tres  mil  soldados  que  se 
quedan  sin  jefe. 

Mar.  ¿y  creéis  vos  que  podría  considerarme  digno 

de  mandarlos  después  de  cometer  seme- 
jante cobardía? 

Gas.  No  ha}^  cobardía  cuando  se  obra  á  impulsos 

de  la  compasión. 

Mar.  ¿Compasión? 

Gas.  ¡Ah!  Sí.  Sabedlo  de  una  vez.  Yo  estoy  solo 

en  el  mundo;  solo,  sin  familia,  sin  amigos. 
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pin  afecciones,  sin  deberes,  sin  alegrías,  sin 
esperanzas;  mi  corazón  está  seco,  mi  vida  es 
un  suplicio.  Hé  aquí  por  qué  la  muerte  será 
para  mí  un  bien  inesperado.  Hace  tiempo 
que  la  busco  con  afán,  y  si  hoy  no  Ja , en- 
cuentro... la  hallaré  mañana,  (Movimiento  del 
Marqués)  mientras  que  vos... 

Mar.  (Tomándole  la  mano.)  ¿Y  quién  OS  dice  quc  no 
soy  yo  más  desgraciado  que  vos? 

Gas.  ¡Desgraciado,  cuando  poseéis  la  dicha  más 

grande  que  puede  poseer  un  hombre  en  la 
tierra! 

Mar.         ¿y  si  mi  desgracia  tuviese  su  origen  en  esa 

misma  dicha? 
Gas.  ¿Qué  decís? 

Mar.  |Ah!  ¿Ignoráis  por  ventura  que  si  hay  en 

este  mundo  algo  más  horrible  que  la  sole- 
dad, es  esta  misma  soledad  cuando  en  ella 
hay  dos  seres  en  vez  de  uno? 

Gas.  {No  os  comprendo! 

Mar.         Me  explico  perfectamente  vuestro  asombro. 

Acabáis  de  pasar  dos  meses  en  esta  casa  y 
habéis  podido  apreciar  cuánta  virtud,  cuánta 
nobleza  de  alma  y  qué  sobrenatural  encanto 
se  adunan  en  la  mujer  que  en  ella  habita. 
¡Y  os  preguntáis  cómo  es  posible  que  el 
hombre  á  quien  Dios  ha  dado  una  tal  mu 
jer,  consienta  en  separarse  de  ella! 

Gas.  Decid  más  bien  en  separarse  de  su  deber, 

que  es  defenderla  y  darla  protección. 

Mar.  Escuchadme  y  lo  comprenderéis.  Cuando 
yo  me  casé  con  Clara,  ella  no  me  amaba;  su 
corazón  perteneccía  á  otro,  á  otro  que  ya  no 
existe  pero  cuyo  recuerdo  vivía  en  su  mente 
y  en  su  corazón.  (Movimiento  de  Gastón.)  Ella  mis- 
ma me  lo  confesó  (ídem.)  lealmente  y  con  la 
frente  erguida,  delante  de  su  mismo  padre. 
Espantado  ante  nuestro  infortunio  y  pró- 
ximo á  morir,  el  infeliz  anciano  la  suplicaba 
con  lágrimas  en  los  ojos  que  mirase  en  mí 
un  protector  para  los  suyos...  y  ella... 

Gas.  ¿y  ella?  (Con  ansiedad.) 

Mar.  Ella  exclamó  en  un  arranque  de  desespera- 
ción:— Bien  sabéis  que  no  me  pertenezco; 
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pero  dejadme  que  sepulte  mi  propio  infor- 
tunio en  el  recuerdo  de  quien  e>s  el  ser  de 
mi  ser,  el  alma  de  mi  alma: — y  .volviéndose 
á  mí,  me  dijo  estas  palabras:  — «Sí,  sabed- 
lo:  ante  mi  voluntad,  ante  mis  deberes,  hay 
una  imao-en  que  estará  para  mí  por  encima 
de  todo.  Si  consentís  ó  no  ser  sino  la  segunda 
persona  de  mi  existencia...  soy  vuestra,  pe- 
ro perdonadme  y  compadecedme;  las  pala- 
bras de  amor  serán  para  mí  dardos  empon- 
zoñados si  proceden  de  los  labios  de  otro! — El 
orgullo,  la  dignidad,  hasta  el  deber  me  or- 
denaban que  desistiese;  pues  bien,  amigo 
mío:  por  una  de  esas  aberraciones  del  alma 
y  del  pensamiento,  al  escuchar  aquella  con- 
fesión de  sus  propios  labios,  al  ver  retratada 
tanta  resignación  al  par  que  tanta  fiereza, 
mi  pasión,  lejos  de  extinguirse,  adquirió 
mayor  violencia,  y  alzando  del  suelo  á  aque- 
lla mujer,  la  dije: — Fúndanse  nuestras  dos 
lealtades  en  una  sola;  confiadme  vuestra 
dicha  como  yo  os  confío  mi  honor  y  yo  os 
prometo  solemnemente  sacrificar  mi  pasión 
á  vuestros  recuerdos. 

Gas.  ¿Vos  la  digísteis  eso?  (con  emoción.) 

Mar.  ¡Ah!  No  alabéis  mi  conducta,  no;  en  mi 
egoísmo  pensé  que  con  el  tiempo  mi  cariño 
y  mi  ternura  la  hubiesen  conmovido.  ¡Ne- 
cio de  mí!  ¡Como  si  el  tiempo  pudiera  obrar 
en  modo  alguno  sobre  las  almas  de  su  tem- 
ple! ¿No  rueda  el  diamante  en  lo  profundo 
de  los  abismos  y  juguete  de  las  convulsio- 
nes de  los  elementos,  no  aparece  á  través  de 
los  siglos,  en  brazos  de  un  aluvión,  envuelto 
en  su  coraza  de  granito  y  guardando  sus 
más  vivos  destellos  para  el  momento  de  re- 
flejar el  primer  beso  del  astro  del  día?  Aque- 
lla mujer  guardaba  en  el  fondo  de  su  alma 
el  culto  de  su  amor,  envuelto  con  la  doble 
egida  de  la  resignación  y  del  heroísmo.  Vi- 
nimos á  Parthenay  y  con  ella  vino  la  imá- 
gen  de  aquel  ser  fantástico,  verdugo  de  mi 
felicidad.  Entonces  comenzó  para  mí  el  más 
extraño  é  incomprensible  suplicio.  ¡Tuve 


celos  de  un  ser  que  no  existía!  ¿Me  creéis 
un  insensato?  Pues  bien;  al  volver  esta  ma- 
ñana he  visto  que  la  imagen  de  aquel  ser  se 
halla  todavía  entre  nosotros;  cuando  mis  la- 
bios han  tocado  su  frente,  la  ha  retirado  con 
un  movimiento  instintivo  cual  si  fuese  á  co- 
meter un  sacrilegio.  ¡Ah,  bendita  mil  veces 
la  muerte,  que  pondrá  fin  á  tan  cruel  supli- 
cio! (Se  dirige  á  la  puerta  para  llamar  al  centinela.) 

¡Deteneos! 
¡Dejadme! 

Ño,  ya  no  es  en  el  nombre  de  mi  desespe- 
ración en  el  que  os  pido  que  aceptéis  mi  sa- 
crificio, sino  en  el  de  mis  remordimientos. 
¿De  vuestros  remordimientos? 
Sí;  esta  muerte  sérá  para  mí  la  expiación  de 
mis  faltas!  ¡Ya  vienen!  ¡Os  lo  suplico  nue- 
vamente. 


ESCENA  XI 

GASTÓN,  MARQUÉS  y  SANTIAGO 

Yo  soy  el  marqués  de  Merouac.  (a  santiago, 

con  arranque  desesperado.) 

¡Ya  es  tarde! 
¿Tarde? 

¡Ah,  desgraciados!  ¿Cómo  no  habéis  adivi- 
nado que  bajo  mis  amenazas  y  mi  preten- 
dida rudeza  se  abrigaba  el  deseo  de  salva- 
ros? 

Pero,  en  fin... 

Los  dos  debéis  morir. 

¿También  él? 

El  Comandante  ha  llegado  y  ha  sido  impla- 
cable. «Los  dos  son  culpables — ha  dicho; — 
el  uno  por  haber  penetrado  en  la  ciudad  y 
el  otro  por  haberle  dado  asilo.  Los  dos  de- 
ben morir.» 

(Desesperado.)  ¡Yo  soy  quien  OS  pierde,  amigo 
mío! 

(a  Santiago.)  ¿Y  mi  petición? 
Negativa  absoluta. 


—  SO- 


GAS. ¡Ah!  jEn  nombre  del  cielo,  dadme  un  sacer- 

dote! ¡Fusiladme,  dadme  tormento  si  que- 
réis, pero  no  me  separéis  de  Dios  en  rl  mo 
mentó  en  que  mi  alma  va  á  remontarse  ha- 
cia él;  tened  en  cuenta  que  para  nosotros  los 
Bretones,  nuestras  creencias  son  mucho  más 
que  nuestra  propia  vida! 

San.  Ya  lo  sé. 

Gas.  ¡Destrozad  mi  cuerpo,  pero  no  condenéis  mi 

alma! 

San.  (con  emoción.)  ¡Basta,  basta,  por  Dios  vivo!  Yo 

he  sido  prisionero  de  Bonchamps;  yo  he  vis- 
to á  todo  un  regimiento  arrodillarse  en  el 
momento  de  entrar  en  combate,  y  elevar  al 
cielo  su  plegaria.  Entonces  he  comprendido 
para  vosotros  un  sacerdote  en  el  acto  de  la 
que  es  morir;  y  lleno  de  emoción  ante  aquel 
recuerdo,  he  pedido  de  rodillas  al  Coman- 
dante lo  que  vos  me  pedís  ahora.  ¿Sabéis  la 
que  me  ha  contestado?  « ¿Tanto  miedo  tiene 
á  morir  condenado,  si  no  se  le  dá  un  sacer- 
dote? ¡Tanto  mejor!  ¡Asi  veremos  temblar  á 
un  realista,  al  marchar  al  suplicio!»  (Estre- 
chando con  fuerza  la  mano  de  Gastón.)  ¡Desmen- 
tidle, y  sed  hombre!  ¡Adiós!  (vase  foro.) 

ESCENA  XII 

GASTÓN,  MARQUÉS 

Gas.  (Cayendo  en  un  sillón.)  ¡Sin  perdón! 

Mar.  i  Amigo  mío! 
Gas.  ¡Sin  perdón! 

Mar.  ¡Serenaos!  ¡Comprendo  el  fervor  de  vuestras 
creencias,  y  participo  de  ellas!  Al  salir  ayer 
de  nuestro  campamento,  lo  primero  que 
hice  fué  parificar  mi  conciencia,  por  media 
de  una  confesión  general.  Pero,  creedme; 
ese  martirio  voluntario  á  que  os  habéis  some- 
tido, es  una  expiación  á  los  ojos  de  Dios.  Si 
alguna  falta  leve  ha  quedado  en  el  fondo  de 
vuestra  conciencia,  vuestro  heroísmo  es  más 
que  suficiente  para  desvanecer  tan  pequeña 
mancha. 


—  27  — 

Gas.  (Fébrilraente  y  en  el  sillón.)  ¿Y  si  fuere  más  que 

una  leve  mancha? 

Mar.  Las  almas  puras,  son  las  más  aprensivas;  en 
ellas  un  escrúpulo  de  conciencia  dá  valor  á 
una  falta... 

Gas.  ¿y  si  fuere  más  que  una  falta? 

Mar.         ¿Más  que  una  falta?  ¿Os  calumniáis? 

Gas.  ¿y  si  fuese  un  crimen? 

Mar.  ¿Un  crimen?  ¡Vamos,  amigo  mío;  la  idea  de 
la  muerte,  puebla  vuestra  imaginación  de 
fantasmas  imposibles!  ¡Un  crimen I  ¿Vos?' 
¿Y  de  qué  crimen  podéis  acusaros?  (sonriendo.) 
¿Habéis  cometido  un  asesinato?  ¿Un  perju- 
rio? ¿Una  cobardía?  ¿Habéis  sido  traidor  á 
nuestra  causa? 

Gas.  ¡Ah,  á  Dios  gracias,  desconozco  el  crimen  de 

la  bajeza!  ¡Pero,  ay!  ¿No  tiene  la  pasión  sus 
crímenes? 

Mar.         En  cuanto  á  esos.  Dios  los  comprende,  y  por 

eso  su  bondad... 
Gas.  ¡Ah!  sí;  yo  creo  en  su  bondad  infinita,  y  en 

su  infinita  misericordia;  yo  sé  que  Dios  per- 
dona á  aquel  que  se  pierde  á  sí  mismo... 
¿Pero,  y  á  aquél  que  pierde  á  otro?  (con  emo- 
ción.) 


Mar.         ¿a  otro? 
Gas.  ¿Al  que  arrastra  hacia  el  mal  á  un  alma. 

pura  y  candorosa? 
Mar.         (con  seriedad.)  ¡Uii  alma  pura! 
Gas.  ¡Ah!  ¿Cómo  es  posible  comparecer  ante  el 

divino  juez,  con  el  peso  de  una  doble  falta? 
Mar.         (con  convicción  profunda.)  Pucs,  bien;  csa  falta. 

podéis  lavarla  fácilmente. 
Gas.  ¿y  cómo? 

Mar.         (Muy  marcado.)  Recordad  los  primeros  tiempos  del 


cristianismo;  los  apóstoles  en  un  principio,  y 
después  los  concilios,  han  proclamado  que  si  dos 
cristianos  llegaban  á  encontrarse  privados  vio- 
lentamente en  su  última  hora,  de  los  auxilios 
espirituales,  cada  uno  de  ellos  se  hallaba  inves- 
tido en  el  momento  del  martirio,  con  el  carácter 
del  sacerdocio,  y  que  por  lo  tanto  les  era  dado 
confesarse  y  absolverse  mutuamente. 
Gas.  (¡Cielos!) 
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Mar.  Jamás  existió  una  violencia  tan  cruel  é  im- 
pía, cuál  la  que  hoy  pesa  sobre  nosotros; 
acercaos,  pues,  y  confesad  vuestra  falta. 

Oas.  ¿a  yos? 

Mar.  Confiadme  el  remordimiento  que  pesa  sobre 
vuestra  conciencia. 

<jrAS.  ¿A  VOS? 

Mar.  ¿y  en  dónde  hallaréis  un  alma  más  paternal 
que  la  mía,  y  más  dispuesta  á  comprender 
vuestro  arrepentimiento? 

€rAS.  ¡Oh,  no;  imposible!  ¡Dejadme! 

Mar.  ¿Qué  tenéis?  ¿Qué  es  lo  que  os  detiene?  ¡La 
vergüenza!  Bien  sabéis  que  el  amigo  no  es- 
cuchará lo  que  confiéis  al  sacerdote. 

Gas.  (Levantándose.)  ¿Y  si  el  saccrdotc  se  negase  á 

perdonarme? 

Mar.         ¿Qué  decís? 

Oas.  ¿y  si  le  llega  á  inspirar  tanto  horror  mi  cri- 

men, que  en  lugar  de  absolverme  me  mal- 
dice? 

Mar.         (con  fuerza.)  ¿Acaso  tiene  derecho  para  ello? 

¿Olvidáis  que  al  aceptar  el  cargo  de  sacer- 
dote deja  de  ser  hombre,  y  renuncia  á  todas 
las  pasiones  y  flaquezas  humanas?  Hasta 
cambia  de  nombre,  puesto  que  le  llamáis 
padre. 

Gas.  (Desesperado  y  alejándose.)  ¡Oh,  nO,  imposible! 

Mar.  (Yendo  hacia  él.)  Scrcuáos,  Gastóu;  ¿no  véis  que 
yo  os  he  dado  el  ejemplo?  Para  comprender 
lo  que  pasa  en  vuestro  corazón,  no  tengo 
sino  mirar  lo  que  pasa  en  el  mío.  Como  vos, 
me  he  visto  sin  fuerzas  para  luchar  con  la 
pasión;  vos  habéis  perdido  un  alma,  yo  he 
hecho  pedazos  una  vida.  ¡Ah!  en  este  mo- 
mento supremo,  cuando  me  hallo  como  vos, 
próximo  á  comparecer  ante  el  juez  divino, 
no  puedo  arrancar  de  mi  corazón  este  re- 
cuerdo que  me  tortura...  No  tengo  derecho 
para  acusarla  á  ella,  ya  lo  sé;  pero  á  ély  á  ese 
hombre  que  aún,  desde  las  regiones  del  no 
sér,  ha  venido  á  emponzoñar  mi  existencia, 
á  ese  no  puedo  menos  de  odiarle,  de  malde- 
cirle... (Movimiento  de  Gastón.)  Ya  lo  véis,  amigO 

mío,  cómo  comprendo  también  todos  los  es. 
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travios  de  la  pasión,  cómo  soy  también  acce- 
sible á  todos  los  tormentos  del  amor!  Hablad 
sin  cuidado,  pues  vais  á  confiar  vuestras 
penas  á  un  desgraciado  como  vos;  y  elevaré 
mi  ruego  al  cielo,  con  tal  fervor,  el  anhelo  del 
amigo  y  la  plegaria  del  sacerdote  llegarán  á 
Dios  tan  estrechamente  unidos,  que  él  me 
escuchará,  no  lo  dudéis,  y  me  otorgará  vues- 
tro perdón...  ¡Vamos,  valor!  El  hermano  ha 
dicho...  ¡El  sacerdote  os  escucha!  (siéntase  en 

el  sillón.) 

Gas.  (Después  de  un  corto  silencio,   se  deja  caer  en  una 

silla  baja  junto  al  sillón:   eslúdiese  esta  actitud.) 

¿Qué  queréis  que  os  diga?  La  historia  de 
siempre:  dos  familias  que  se  odian  j  dos 
séres  que  se  aman.  La  desesperación  me 
hizo  ausentarme  por  algún  tiempo...  pero  á 
mi  regreso... 

Mar.         ¿a  vuestro  regreso? 

Gas.  La  volví  á  encontrar. 

Mar.  ¿Muerta? 

Gas.  No:  casada. 

Mar.  ¿Os  había  hecho  traición? 

Gas.  No,  fué  engañada;  la  hicieron  creer  que  era 

libre. 

Mar.         y  cuando  la  hablásteis  de  nuevo,  ¿supo  por 
vos?... 

Gas.  No:  cuando  yo  llegué,  ella  estaba  ausente. 

Mar.  ¡Ausente!  ¿entonces  de  dónde  proceden 

vuestros  remordimientos  sino  la  volvisteis 

á  ver? 

Gas.  ¡Desgraciadamente  así  fu-é!  ¡Oh!  el  cielo  me 

es  testigo  de  que  hice  cuanto  en  mi  mano 
estuvo  para  no  encontrarme  con  ella ;  al 
saber  su  unión  con  otro,  intenté  quitarme 
la  vida. 

Mar.  ¡Un  suicidio!  (eu  tono  de  reconvención.) 

Gas.  Era  un  crimen,  bien  lo  sé:  pero  mi  idea  fija 

era  ahogar  en  mí  el  deseo  de  verla,  pues 
presentarme  ante  sus  ojos  era  echarle  en- 
cara su  conducta;  era  ocasionarle  un  tor- 
mento mayor  que  el  mío,  pues  no  era  posi- 
ble ocultarle  que  su  padre  la  había  enga- 
ñado; ante  esta  idea  yo  mismo  pronuncié 
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mi  sentencia  de  muerte;  ¡era  precisa  una 
víctima  Y  debía  resignarme!  ¡En  "aquel  mo- 
mento estalló  la  guerra  en  la  V^endee  y  me 
arrojé  frenético  en  su  seno  buscando  una 
muerte  gloriosa!  Pero  el  destino  ha  sido 
implacable.  ¡Donde  creí  hallar  un  fin  á  mis 
pesares,  me  encontré  con  el  crimen! 
Mar.  ¿Cómo? 

<jrAS.  (Con  angustia.)  ¡Ah!  ¿Podéis  imagmar  que 

exista  una  fatalidad  tan  terrible  que  obli- 
gue al  hombre  á  perderse  á  pesar  suyo? 
¿Podéis  comprender  cómo  dos  séres  puros, 
rectos  y  firmes  en  las  creencias  del  honor, 
separados  por  la  más  cruel  y  la  más  injusta 
tiranía  y  puestos  luego  enfrente  el  uno  del 
otro  por  la  más  inconcebible  casualidad, 
sientan  que  su  corazón  y  su  cabeza  sucum- 
ban enmedio  de  tan  extrañas  vicisitudes  y 
olvidándolo  todo  en  un  momento  de  delirio 
desciendan  ciegameixte  á  los  espantosos 

abismos  del  crimen.^  (ai  pronunciar  estas  pala- 
bras Gastón  dobla  una  rodilla  en  el  suelo  apoyando 
una  mano  y  la  cabeza  en  un  ¿ngulo  de  la  mesa. 
Pausa.) 

Mar.  ¡Basta!  ¡basta!  ¡no  tengo  necesidad  de  saber 
más !  Veo  vuestro  arrepentimiento  como 
también  la  fatalidad  ante  la  que  habéis  su- 
cumbido; no  necesito  saber  más  para  tener 

el   derecho  de  deciros:  (Levantándose.)  ¡Hijo 

mío!  yo  os... 

Gas.  (Con  arrebato  y  de  rodillas.)  ¡Dcteiléos! 

Mar.  ¿Cómo? 

Gas.  (De  rodiUas.)  ¡No  pucclo!  ¡uo  quicro! 

Mar.         ¿No  queréis  que  os  absuelva? 
Gas.  Sí:  pero  todavía  no. 

Mar.  ¿Qné  ine  falta  conocer?  ¿Un  nombre?  ¡No 

necesito  saberlo! 

Gas.  P  ero  yo...  (Levántase  y  pasa  á  la  derecha.) 

Mar.  ¡Me  asustáis!  ¿qué  significa  ese  delirio? 

Gas.  (¡Engañarle  con  mi  silencio!  jrobarle  su  per- 

dón! No  y  mil  veces  no;  ¡fuera  ser  más  cri- 
minal todavía!) 

Mar.  ¡Pero  en  nombre  del  cielo!  ¿qué  significa 
todo  esto? 
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Gas.  ^  ¡Que  eá  preciso  que  mi  corazón  os  descu- 
bra la  verdad  entera!  Sabed  pues...  (ai  ir  á 

hablar  despiiés  de  una  fuerte  lucha,  ve  aparecer  á 
Clara  y  al  verla  se  detiene  dando  un  grito  ahogado;  y 
pasando  á  la  izquierda  exclama:  )  ¡Delante  de  ella! 
¡nunca!  ¡nunca! 

ESCENA  XIII 

GASTON,   MARQUES  y  CLARA 
Mar.  (Yendo  á  ella  y  trayéiidola  por  la  mano  á  la  derecha.) 

i  V^enid,  amiga  mía;  ayudadme  á  llenar  un 
deber!  ¡Venid  y  haced  comprender  á  este 
ingrato  que  no  tiene  ningún  derecho  para 
dudar  de  mí! 
Clara  ¿Cómo? 

Mar.  Privados  del  auxilio  de  un  sacerdote,  nos 
hemos  acordado  que  dos  cristianos  podían, 
ante  una  crisis  suprema,  confesarse  mutua- 
mente sus  faltas  y  absolverlas.  Yo  le  he 
descubierto  mi  conciencia  y  él  á  su  vez... 

Clara        (Dando  un  grito  terrible.)  ¡Y  él  ha  confcsado! 

(Gastón  queda  aterrado.) 

Mar.  (ai  oir  este  grito.)  ¡Que  ha  confesado!  ¿qué  sig- 
nifica ese  acento?  (Mirándoles  sucesivamente.) 
iDios  mío,  ese  temblorl  (cogiéndoles  las  manos  y 

levantando  sus  frentes.)  ¡Miradme  cara  á  cara! 

¡Ah!   (Dando  un  grito  terrible  al  comprender  su  cri- 
men.) ¡Miserables! 
Gas.  ¡Perdón! 

Mar.  ¿Perdón?  ¡nunca!  ¡Me  habéis  deshonrado, 
habéis  mancillado  la  mujer  más  pura  del 
mundo! 

Clara  ¡Perdón! 

Mar.  ¡Jamás!  ¡Habéis  faltado  al  más  sublime  de 
los  juramentos!  ¡Os  maldigo! 

Gas.  ¡Padre!  (Estudíese  la  frase.) 

Mar.         — ¡Padre! — (id.)  ¡Ah,  no  puedo  maldecirle! 
Clara        (con  voz  temblorosa.)  ¡Habéis  oído  la  confesión 

de  su  falta  y  debéis  absolverle! 
Mar.         ¡Que  yo  le  absuelva,  que  le  reconcilie  con 

Dios,  que  pida  yo  mismo  al  cielo  que  le  per- 
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clone!  ¡Ah!  no;  ¡no  hay  nn  ser  Iminano  que 
sea  capaz  de  tal  abnegación! 

Clara  ¡Ah,  sí,  maldecidme;  bien  lo  merezco  y  ten- 
go por  delante  toda  una  vida  de  remordi- 
mientos para  expiar  mi  falta!  ^:Pero  él?  ¡Des- 
graciado! ¡ved  que  se  halla  cá  las  puertas  de 
la  eternidad  y  si  le  negáis  vuestro  perdón, 
está  perdido  para  siempre! 

Mar.  (cogiéndola  las  manos.)  Pero,  ¡ah,  mujcr  insen- 
sata! ¿No  ves  que  cada  una  de  tus  palabras 
es  un  puñal  que  clavas  en  mi  corazón?  ¿No 
ves  que  tu  amor  hacia  él  me  vuelve  loco  de 
furia  y  de  celos?  ¡Aparta!  (cao  en  ei  sillón.) 

Clara  (Arrodillándose  á  sus  piés.)   ¡No,  CS  prCcisO  qUe 

me  escuchéis!  ¡No  es  vuestra  esposa,  sino 
una  infeliz  muier  la  que  se  arrodilla  ante 
vos!  ¡Juzgadla  y  juzgadme!  ¿Sabéis  lo  que 
ha  sido  para  mí  el  verme  obligada  á  no  se- 
pararme de  él  durante  dos  meses?  ¡Estar  á  su 
(cabecera,  ayudarle  á  renacer  á  la  vida,  conte- 
ner con  mis  propias  manos  la  sangre  que  se 
escapaba  de  sus  heridas!  ¡Ah!  yo  debí  huir^ 
abandonarle  y  volver  á  vuestro  lado;  pero, 
¡ah,  no  pude!  estos  dos  meses  acabaron  coa 
todas  mis  fuerzas  para  luchar  y  cuando  al 

fin  me  vi  perdida...  (e1  Marqués  se  levanta  vio- 
lentamente.) ¡Ah,  loca  de  mí!  ¡creyendo  con- 
moveros os  estoy  torturando!  ¡Mirad  sólo 
mis  lágrimas!...  ¡Cuando  los  culpables  se 
arrepienten  el  confesor  perdona! 

Gas.  ¡Cuando  la  lucha  ha  sido  grande  el  ministra 

de  Dios  perdona! 

Clara  ¡Ah,  el  sacrificio  que  os  pedimos  es  grande, 
sublime,  inmenso,  pero  no  tanto  como  vues- 
tra alma! 

(Gí)stón  y  Clara  están  á  los  piés  del  Marqués;  éste  está 
de  pié:  sus  manos  se  crispan  sobre  su  frente  sollozan- 
do; después  de  un  combate  terrible  sus  manos  so  ex- 
tienden, levanta  los  ojos  al  cielo,  mira  á  Clara  y  á 
Gastón  sucesivamente,  los  cuales  tienen  la  vista  fija 
en  él,) 

Mar.  (sentado  ó  apoyado  sobre  el  borde  do  la  mesa.)  ¡Te- 

néis razón,  infelices  criaturas!  no  sóis  cri- 
minales, sóis  dos  mártires  y  mártires  por  mi 
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culpa.  Yo  soy  lo  causa  ele  vuestro  infortunio 
y  de  vuestro  crimen.  ¡A  no  haber  aceptado 
yo  su  mano,  aún  seríais  dichosos!  ¡Ah!  ¿Por 
qué  no  he  encontrado  la  muerte  en  esta 
guerra?  (se  coloca  entre  los  dos.)  ¡Pluguiera 
el  cielo  que  me  hubiese  sido  dado  verter 
por  él  mi  sangre,  como  él  ha  vertido  por  mí 
la  suya!  (Transición.)  ¡Levantad  la  frente!  ¡Ele- 
vad el  corazón  á  Dios  y  recibid  de  mi  mano 
el  único  dón  que  me  es  dado  otorgaros!  ¡El 
hombre  os  perdona!  ¡El  sacerdote  os  ab- 
suelve! (solemnemente.) 
Gas.  ¡Ah! 

Mar.  (a  Clara.)  ¡Su  expiación  va  á  ser  por  la  muer- 
te; la  vuestra  en  la  vida;  llorad  y  Dios  re- 
unirá después  aquello  que  deba  estar  re- 
unido! 


ESCENA  XIV 

DICHOS    y  SANTIAGO 

Mar.         (Yendo  hacia  él.)  ¡Estamos  prontos! 
San.  i  Alerta,  huid  ai  momento! 

Todos  ¿Cómo? 

San.  Acaba  de  ser  atacada  la  puerta  del  Sur  de 

la  ciudad;  toda  nuestra  gente  se  encuentra 
en  las  murcillas.  La  casa  y  el  jardín  están 
libres:  salid. 

Clara        ¡Ah,  nuestro  salvador! 

San.  ¡Bueno,  bueno!  Luego  me  daréis  las  gracias; 

ahora,  lo  importante  es  no  perder  tiempo; 

salid  por  esta  puerta.  (La  peqneña.) 

Clara        ¡Yo  voy  con  ellos! 

San.  ¿Para  servirles  de  estor])o  en  su  fuga?  ¡No; 

yo  respondo  de  vos! 

Mar.  (a  Clara  con  solemnidad.)  ¡  Adiós!  ¡Si  ambos  mo- 
rimos,  llorad  por  los  dos!  ¡Si  uno  solo  sobre- 
vive, olvidad  al  otro!  (a  Gastón.)  ¡V amos!  (Salen 
por  el  foro.) 

San,  (a  Clara  desde  el  foro.)  Ved,  sefiora,  si  ha  que- 

dado algún  centinela. 

Clara  (Dasrle  la  ventana  del  jardín.)  No  hay  nadie. 


—  34  — 


San.  (En  el  foro.)  ¿Les  véis  aún? 

Clara        Sí;  se  hallan  ya  junto  á  la  puerta  pequeña. 

San.  (Yendo  junto  á  Clara,  hablando  á  los  de  fuera.)  jld 

despacio;  sin  hacer  ruido! 
Clara        Ya  llegan  á  la  salida. 
San.  Ya  no  les  veo.  (pe  pronto.)  ¡Maldición! 

Clara  ¿Qué? 
San.  Ya  les  han  visto. 

Clara  ¿Quién? 

San.  Ved  allá  dos  soldados  corriendo. 

Clara        ¡Ah!  ¡Llegan  junto  á  ellos!  iOigo  voces,  gri- 
tos!.. 

San.  ¡Sí;  ruido  de  lucha! 

Clara        ¡Corramos  en  su  auxilio!  ¡Ah!  (va  á  saiir-oye- 

se  un  tiro.) 

San.  (Deteniéndola.)  ¿Qué  podéis  haccr? 

Clara        ¡Arrojarme  entre  sus  asesinos!  ¡Morir  con 
ellos!  ¡Venid! 

San.  Ya  no  se  oye  nada.  Han  conseguido  escapar. 

Mar.  (Entrando  por  el  foro.)  ¡Clara! 

Clara        (En  un  grito.)  ¡Ah!  ¿Ha  muerto? 
Mar.         (Desfalleciendo.)  No.  ¡Está  CU  salvo! 
Clara        Pero,  vos  ..  Esa  palidez.... 

San.  (sosteniéndole.)  ¿Qué  teiléis? 

Mar.  ¡Sí...  herido  ..  aquí.,  mortalmente!... 

Clara  ¿Mortalmente? 

Mar.  ¡Bendigo  mi  muerte...  pues  eJla  separa  lo 

que  debía  estar  separado! 
Clara        (con  dolor.)  ¡No...  no  moriréis! 

Mar.  (cayendo  en  el  sillón.)  ¡Oh!..  ¡El  golpe...  ha  sido 


certero...  y  si  me...  he  arrastrado...  hasta... 
aquí...  ha  sido...  para  repetiros  mis...  últimas 
palabras!..  «¡Si  ambos  morimos...  llorad  por 
los  dos!..  ¡Si...  uno...  sólo...  sobrevive...  olvi- 
dad... al...  otro!..  (Miiere.  — ciara  se  precipita  á  sús 
piés.— Santiago  se  descubre  respetuosamente.  Cuadro.) 


TELON  LENTO 


Tara  facilitar  ú  los  actores  encargados  de  la  represen- 
tación de  esta  obra  el  modo  de  caracterizar  debidamente 
los  personajes  de  ella,  voy  á  copiar  algunos  apuntes  en- 
tresacados de  las  notas  qu^e  me  sirAderon  para  escribirla. 

El  traje  de  Clara  de  Merouac  debe  ser  muy  sencillo, 
pudiendo  ser  de  color  negro  con  fichú  ó  Marie  Antoinette 
de  encaje  blanco,  ó  bien  enteramente  blanco,  en  aten- 
ción á  que  en  aquella  época  de  lucha  entre  hlmicos  y 
azules^  las  mujeres  bretonas  hacían  alarde  vistiendo  el 
color  de  la  bandera  realista  como  protesta  contra  el 
régimen  revolucionario.  El  peinado  conviene  sea  reco- 
gido en  lo  alto  de  la  cabeza  al  estilo  griego  ó  romano. 

El  Marqués  de  Merouac  debe  vestir  el  levitón  largo 
de  paño  azul  oscuro  y,  á  ser  posible,  con  botones  dora- 
dos, para  darle  cierto  aspecto  militar,  aunque  no  muy 
marcado;  el  cuello  ha  de  ser  muy  alto,  de  doble  caída, 
formando  la  inferior  de  ellas  una  especie  de  esclavina; 
el  chaleco,  de  solapa  grande,  saliendo  por  encima  de  la 
del  levitón;  corbata  de  batista,  de  triple  vuelta,  forman- 
do lazo  grande,  sin  exageración;  pantalón  collant  negro 
ú  oscuro  y  bota  de  campana  con  vueltas  de  charol 
amarillo;  por  último,  el  peinado  de  media  melena  y  en 
un  todo  igual  al  del  retrato  de  Saint-Jiist,  que  puede 
verse  en  los  grabados  de  la  época. 

Gastón  Berthier  puede  vestir  el  traje  bretón  sencillo 
ó  bien  usar  uno  parecido  al  del  Marqués,  con  la  dife- 
rencia de  que  el  levitón  sea  de  color  castaño  y  el  calzón 


de  medio  color.  Tanto  Gastón  como  el  Marqués  apare- 
cen sin  sombrero. 

Santiago  debe  llevar  el  uniforme  de  los  soldados  del 
ejército  de  la  República;  es  decir,  calzón  blanco  de 
punto,  polainas  de  paño  negro  con  botones  y  abrocha* 
das  por  encima  de  la  rodilla;  levita  ó  casaca  de  paño 
azul,  con  peto  y  vivos  blancos;  peluquín  y  sombrero 
con  escarapela  tricolor,  pudiendo  llevar  el  sable  de 
vaina  de  cuero,  pendiente  de  un  cinturón  de  ceñir,  á 
causa  de  tener  el  personaje  el  carácter  de  Comisario  de 
distrito. 

Pedro  debe  usar  el  traje  bretón  con  vesta  larga  de 
color  castaño  con  manga  ceñida,  chaleco  azul,  camisola 
de  cuello  grande,  cinturón  ancho,  pantalón  bombacho 
sujeto  por  debajo  de  la  rodilla  y  media  azul  de  algodón 
ó  estambre  y  zapato  de  cuero  blanco. 

En  cuanto  á  los  soldados,  es  el  uniforme  del  ejército 
de  la  República  en  1794. 
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